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l*or Bii llegb el momento en que piidio- 
reiiios oir en lu csceiKi á ia Sr '̂iora Bertoliiii 
Uaffaelli, prima donna assolata tiol teatro 
de la Cruz, ajustada por esta empresa á pro­
puesta del aplaudido tenor Moriaiii. Nada 
diremos de la elección de la opero, pues que 
ftn esto liiiy sus mülfrios, y nos tendremos 
que contentar con lo que nos den en punto ó 

HUiieiones le ilraies, <jus al buen callar Uamun 
Sancho. También era hora que ul distingui­
do compositor S. Merendante le locase su 
turno eii la i.'seein, la que pireco estar pre- 

bajo las garras formidables de los s.uiores 
Vcnli. Donizelti y otros varios autores. No 
sabemos si han caido en desuso las obras do 
tan profundo compositor, ni si consistirá en 
lodifieilque es comprender bien loJas las 
armonios de que están sembrados susspar/í- 
tvs, doniie se eiicueiilran tales clases de en- 
toiiiiciones que e! catilante mas esperto se ha 
ha á veces sumimiiile comprometido.

Indudablemente queeii las operas maes­
tras sucede, por lo general, quo la mayor 
parte de las veces que se ponen en escena, las 
fuerzas de los artistas no alcanzan á superar 
lus dirjcultiides que en ellas se encuentran; 
acudiendo en último y preciso caso, á onoíar 
ía parle, sino suprimen con escatvJ.iljsa 
impiuieiicia los mejores pasages de efecto, 
tan solo porque no cuadr.m bien a' egecjtaii- 
te.... quien en esta pude debiera tener m i­
nos amor propio d innoble orgullo, sabién­
dose conocer, y no espoiiiendo la suerte do 
Una obra y d  crédito de un autor respetable, 
que por poco que valga, vale mucho mas que 
algunos egeculanles de misa y olla.

Morcudaiite asi en d  Giurainento como 
en la mayor parte de sus obras, es uii autor 
difícil, tanto para los cantantes como para la 
Orquesta; pues quo dej.indüsc arrastrar por 
Sus grandes conocimieutas en el conlrapunlo, 
sus mas ligcroscapridios tienen una trabazón 
tndódico-annbuieo, que se necesita de toda 
lu pureza y biioiia calidad do los ogecutuntes 
para que tanta l '<lleza como resolta de ordi- 

. liarlo en sus cantos, no quede o pase desa- 
'  percibida.

En Madrid no se ha saboreado á ptucere
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lu música de Mercadaute, hasta que el escla­
recido tenor Muriani hizo oir ia /frn/iauiíi. en 
la Cruz; el célebre ¡loiiconi ha alcanzado gran­
des aplausos en la romanza que intercaia en 
la Mtiria di Rohiin; y Guaseo en d  Ghtra- 
ineiuo ha demostrado igualmente saber in­
terpretar con fidelidad lo,s bellos , delicüdísj- 
mos y Lieriiísimos conceptos que encierra en 
esta épera tan miillraladu en nuestros tea­
tros, en diversas ocasiones. I-iicgu <teL-imos: 
la ópera lio ha ijuslado.... d ■l-i‘̂ .|ililf^lBW 
por lo claro, los arlislas no han subido ni 
podido egecular tal ó cual ópera.... con lo 
que d  compositor quedaba á cubierto de una 
re-sponsabilidaJ que no es toda suya; pues 
vemos á veces que una ópera trivial se salva 
por la buena ejecución, y otra obra de gran 
mérito, hace/lasc/io por no saberla cantar iií 
menos coniprciuler.

Afortunadamente p m  Mercadaute y 
pira nosotros, ia iioehe de! 30 de rnivo lii 
sido fecunda en iuieiios y briiljiilvis re.sulta- 
dos; 1'ntl.i car.1 cuestos tiempos fionde ape- 
n.s se sibe gritar ya es nao mueble útil p i ­
ra arremeter con el sparlíio mas colosal...eso 
si, siempre es para dar una caída mas grande 
y üsp lutosa que ia de l.u/b d.

1.a señora t.erlulini-aii.i.iL’li, desempe- 
ri.'uido la parle de Llaisa , nos iiu hecho co­
nocer que el teatro de ia Cruz posee uui 
distinguida y valiente prima-doniia adonde 
con gusto se puede asistir d oirla cantar. 
Desde el cuarteto:

VicÍDO á chi s‘ adora.
Dover frenarsi ojnora! 
e BOU poleru nprimere, 
dessir, alfctli, ardorel

nos hizo saborear los efectos de uu.i clara, es- 
tensi, robusta y simpática voz; mm.’jida con 
suma maestria, y buena, limpia y rapi'Ja eje 
t'ucioti vocal; asi es que el público la aplau­
dió en todas lii,s piezis que cantó, liaciéiidola 
salir al liria' de la cipua, á recibir el justo ho- 
menage debido á su.s buenos dotes urtistica.s. 
Auguramos muebus trinnros en la escena de 
lo» teatros de Madrid, ú la señora Bcrtolini- 
Jiaffiieli.

Guaseo aunque estuvo algo ronco en esta 
noche, cantó con mneslria é inteligencia el 
aria de salida, y fuó ¡iplauilido, asi como en 
el imponderable y preciosísimo diio final, con 
la tiple.

I.a señora De-Berii-irdi hizo mucho en 
esta representación, si alendemos al estado 
avanzado.... en que so encuentra: on la ca­
talina y en el andante del dúo con la tiple, 
alcanzó muchos aplausos, por el esmero con 
queejeculó algunos pnsuges difíciles: esta 
orlisla vá arleljiitundo mucho cu su carrera

El bujo-baritoijo Sr. Meini, se presentó 
en la csceuu mejor que on las diversas óperas

en que le hemos visto nnleriormcute: su vo 
estaba mas clara, asi como un la acción te^
nía toda la dignidad y fiorezt que cniaclcri-
zaba a l//rano  (/« Padua Meini canlo con 
mueba inteligencia y buena vocalización el 
arta final:

Alia pace dogü eletli 
a 'P iva rio  pin iinii oso.

1 I » 1 maiiilostó muy complacido
(leí talento de este inleligciite ¡irlista. y lo 
aplaudió de corazón; pues que hiwi marc­
ee aplaudirse a quien lim e tan buenos y e.s-
tenso-sconocrinientosenelarte del canto li- 
rico-dramático.

I.a; ejecución de esta ópera filé bastante 
igui y qu sicrim i.s que algunos artistas 
desJs'ia escena noinJicasm  querer forzar 
aUunos aniamenios, p i<-s pera esto son los 
ensayos genéralos... I.os Irages v decoracio­
nes eslubieron perfectamente servidos, cosa 
que siempre nos allngo, pues queremos (]ue 
a ¡m ■siró arte, y á nuestros artistas, se les dé 
lOJo el decoro y m igniíicenciii posibles.

/. l'.i¡na y CailLit.

UN’ MISTE’.IO DE F.AMILIA.

“ M i pobre aladre sufría’ muchisimo. Yo 
aunque ,n„y niña entonces, adiviné al través 
de los esfuerzos • on que a.pjella alma gene- 
ncros.1 procuraba aparecerse tranquila, un 
dolor profundo; p:ro resigindo y sublime co­
mo una cspiacioii voluntaria. .Mudias veces 
a! ponerse d  Sol s iliámos á la orilla dcl mar 
80,as por q n  mi Padre vivía aislado en ine’- 
dio de 811 familia , y la aspereza de su genio 
y las singn aridades Je su carácter le iiiibiaii 
Uedm Objeto do una especie de tímida ve­
neración de parlo de mi Madre, y de la mia 
de un desvio invencible y obstinado como 
lodos Insefectos de la primera edad de lav i- 
dJ. i'II tanto que yo bu,cib.a conchasen la
fTi-nid,. a playa, mi buena Madre sentada 

una roca de la ardía, pm ida absorta cu 
profuri hs meditaciones; y cu.iiiJo atraída por

■1-UGioy 9 ti sor vista, sorprendía las lógri- 
u is en sus OJOS y oía b)s sollozos m d rei^i -

m I I L
, 1  I '■ generosa tan compasiva para

i n  de" "'‘O. Al b il la r  la
e ia  lento que coasumia
e. st .iicia, se me veni,in .dempre á 1 m e­

moria las atenciones forzidas de mi Padre su 
»o.Mlu;l para con su esposa una» veces, su 
cuidado en huir de olla otras, su melancoüü 
nbituid. su, paséü^ á cabillo Insta muy en- 

trido h. noche, y aquellas noches de invierno 
c  que Suitüfoíí p ir  del liiego cti frente de 
mi M jir j  y de mi.pirecia coutir cuidadosa-

Ayuntamiento de Madrid



=  !T Í= »

mente 1..5 chispns que saltaban Jcl pino ar­
diendo j  se penliaii cii el inveLeriiüo bollin 
do la vk-iachirniMioa. Aquel hombre imnohil 
impasible, severo, U-nia algo de siniestro, y 
la mirada fija eseruladora, aeeraila que c’ava 
clgumiá veees en los hermosos ojos de mi Ma­
dre, parccia pns.¡r succslvameate por todos 
los grados interiaoilios des le un glacial des­
den Insta una conmiseración ofeluosa lüiitoii- 
ces poco falld p.n a que aborreciera al oulor 
de misclias. l*ero al comuiiicar mis observa­
ciones á mi madre me admiró el tono de re 
prensión con qn ’! me dijo—«Teresa: tu padre 
es un ánjel de Dios que rae hace mucho bien: 
si rae amas, debes amirle y bendecirle como 
yo le nina y le bendigo.n

«Etilonces, perdida en el laberinto ile m.s 
conjeliir.iB, besaba l.'.s mmos de mi Madre y 
corría en buSiía de raí Ihidrc á quien hallaba 
sentado en su poUroiia, frente á una ventana 
quedaba al m ir. con los ojos fijos en un pun­
to del espacio y la fiionomia contraída por 
un sentimiento indeíiuiblu que á veces me 
parecía colera y á veces ineliiiicolia. Al oir 
mis pasos se volvía liacia mi, me teadia los 
brazos y al verme indecisa y como detenida 
por un’seiilimienlü de terror, venia á m. en­
cuentro, me abrazaba con cariño, me besaba 
la fronte y caia de nuevo en su profunda me­
lancolía hasta el punto de no advertir que yo, 
cansada de su silencio, me deslizaba de sobre 
sus rodillas sin hacer ruido y andando sobre 
las puntas de los pies me alejaba suspirando,a 

<(Üna tarde... estaba onochcciondo... al 
pasar por delante de la puerta del gabinete 
de mi ,M.idre oi llorar y me puse á mirar por 
el ahujero do la llave. Mi Madre estaba allí á 
los pies do mi l'adre, de rodillas como un reo 
ante su juez.... El la contemplaba sereno al 
parecer impasible, como en las noches de in­
vierno miraba la oscilante llama que ascen­
día con c! viento por el canon de la cliimo- 
nea..,, !• I humean silvaba entre los viejos ro­
bles del parque y penetraba portas hendidu­
ras de l.is vcMitaiMS. Tuvo miedo y me alejé.,.. 
Pero íi los pocoS p.isos, oi hablar con calor en 
la habitación de mi Madre y volví á mirar 
por la cerradura. Mi Madi e sentada en su si 
llon, tenia la ralx.’Z,i entro las manos y sollo­
zaba ainargamonto... Mi l’adre, de rodillas 
ante ella, parecía suplicarla, y ella, levantán­
dose (le repente y poniéndose de pié, le hizo 
levantar y después de una discusión acalorada 
que no me dejé oír el ruido de la lluvia que 
ge estrellaba eu los cristales de la gaieria, se 
arrodillñ, besé repetidas veces.sus pies, aun­
que el lo reliusaba débilmente, y (fiiedó pos­
trada ante miuel hombre que por primera vez 
en su vida me pareció soiiroir.... con una 
sonrisa inefable, Rcrcna. y cariñosa como lu 
de un l'adre al ver a su hijo recieii nacido..,.»

Mi pobre Madre sin embargo se deterio- 
rabii visiblomeiite. Su estreñí i ilebilniad la 
permitía apenas dar algunos paseos por e! ja r­
dín en las noches de luna iipojoJa en el bra­
zo de mi t’adre que espiaba con un afecto 
ra.atenial, mezclado cariño y de tristeza, los 
latidos de su corazón, las pulsaciones de sus 
arterias y la esproion desusojos. Vo les veia 
cruzar como dos i-ombrus par 1 is espesas ca­
lles de lilas y perderse on el perfumado bus­
que de naranjos que terminaba el jardín por 
el lado de Urienle. La luna reflejiiba sobre lu 
frente pálida de iiquella mujer envejecida 
prematuramoiite por los dolores y sobre c!

helado semblante do aquel hombre que pare­
cía ocultar bajo un csterior impasible vivísi­
mas y profnnd.as sensaciones,»

«.Mi Madre buena y afable en sus pide- 
eimieiilos como una santa, pareció hotnillada 
ante su esposo: le respetaba como á un ser 
supremo y hablaba deé! como de una criatu­
ra beuditü; y yo que amaba á mi madre sobre 
todas las cosas, me admiraba de no poder 
vencer el desvío que mcinsphaba mi l'adre 
rt quien no podía menos de culpar, sin saber 
yo misma por que. de los dolores y do la 
muerte de aquella cuya ccsislencia se apaga­
ba tranquila y lentamente como la luz de una 
estrella que palidece y se cslmgue i  los pri 
meros resplandores del alba.»

«Kiilonces, amado mío, se empapo mí al­
ma en aquella suave rnelaricolia que llegó h 
formar el fondo de carácter y que hace hoy 
las delicias de mi vida, porque el amor que 
es vivo, impetuoso yjaiiiinado en las almassa- 
tisfectías. es dulce tierno y apacible como el 
amanecer de un claro din en las almas que 
ilumina la suave luz de la melancolía. Y yo.,,, 
te amo lo mismo que hace tris  años cuando
el cielo bendijo nuestros castos amores».....

«Mi Madre m urió ... bien lo sabes. El 
día de su muerte nos desoló sin sorprender­
nos y fué un dia Je lulo para tola la comar­
ca. Su memoria vivirá eternamente con los 
que la íjonociinos, y sus dolores serán un mis­
terio para todos ramos para nosotros..., Im 
noche en que espiró y cuando conoció que 
se acercaba su hora postrera, m ehi/o llamar, 
me bendijo con un ac.'fitu solemuR y conmo­
vido, me ericirgó la práctica délas virtudes 
que me enseñó con sus preceptos y suejcin- 
plo. y me habió de mi l'adre dicién Jome que 
le am ii'ii como ella le había ami io en vida y 
cómo le iira.iria desde el Cielo, Después me 
besó !a frente y lo^ojos. y haciendo un esfuer­
zo penoso, se incorporci en su lecho, sacó de 
debajo la almohada unos pipóles cuidadosa- 
ni'-nte p'egados y perfum ulo-, y me d¡jo=?» 
«Toma; es la confesión de tu .Madre.,., per 
dón.ime y.. . ruega á Dios por mi.» líiiton- 
ces su cuello se dohlegci lent:>mante sobre mi 
hombro: uní • urbuja de sangre asomó á sus 
libios y se deshizo en ellos y... ya nn tenia 
Madre.»

Teresa rompió á llorar, y á mi también
83 me s,litaron las lágrimas al recuerdo de
aquella Madre á quien no conocí y á quien 
debo sin embargo la felicidad de mi vida, la 
posesión (le una esposa que realiza todos mis 
ensueños. Levántese y puso en mis manos 
una eorlii que besé con religioso respeto.

— «l'eresa, hija in ii: están contalos los 
(lias (lo mi p.iregrin icion sobre la tierra, y 
mi voz l'gará ya P ti desde el fondo de mi 
tiiinbi. Me sufrido amargamente isábelo Dios! 
ai recibir de ti un tributo de admiración in- 
m jririd.i; y padezco horriblem'3iite ul arrnu- 
vurte la ilusión que te hizo creer a tu Ifadre 
bueiii y pura coinn losánjel 'S del Cielo... ¡Ahí 
tú mu perdonarás ponjue Dios m.e lu  p :r- 
donado, porque he espía lo con inauditos dolo­
res una falla que me róe el corazón al borde 
mismo del sepulcro, lie sido causa de la des­
gracia de un hombre bueno generoso y hon­
rado, y se lo lie arrancado lo lo. hasta el amor 
de su iiijii. Si, Teresa ; mucho he padecido al 
verqiie noamahasá tu l’adre: que lu cora­
zón injusto como todos para con esa olma no­
ble y superior, le atribuía mi desgracia mis

sufrimientos y mi prematura muerte. Ovem 
hija mía, y hazle justicia: enjuga las lag.l- 
mas de su ancianidad desamparada, y un 
tus oracio:ics á las suyas para implorar de. 
cielo mi perdón.»

((Tenia yo quince años, y amaba á un 
hombre por primera voz en mi vida. El vo­
luptuoso cielo de la Italia tundía sobre noso­
tros sil velo de delicias, y yo me entregaba 
con delirio, al pluc.rr de amar y ser am ila . 
Habían pasado siete meses de amor y de ilu­
siones, siete mises de fiebre y de pasión.....
Una mañana.,. acaba').! yo (le despertar y 
m I perdía en el laberinto de mis dulces e:i- 
sueños..-. sentí alirir la puerta de mi alcoba, 
y no lo estrañé. ponpje era n hora en que 
mi doncella solía entrar á abrir las ventanas 
(le mi aposento. Entró al efecto y volvióá sa­
lir á los pacos mom :ntos, dejando mi habita­
ción d.im'na li por los rosp'ut lores del Sol 
naciente que llegaban i mi debilitados por el 
rosa lo corlin.ij.) de u.i lecho, en una luz sua­
ve Y me'uicili M co:no un sereno crepúscu­
lo. .. Adorraeeinnen mágica ilusión, al m ur­
mullo del aura que rizaba los notantes pabe 
Nones, dosel de mi inocencia. Un lijero niiJú 
detrás de las cortinas me despertó, y me ha­
llé en brazos de un liombre que no tardé et 
reconocer y que abo-ó con un beso mi pri 
m.*r grito de sorpresa y de terror. Hincó» 
de rodillas delante de mi. me lomóun.i mn 
no que eslrecbó con pasión entre las suyas 
instó, rogó, repitió mil veces sus juramen 
tos, me inundó de lágriims.... y cedi á su 
súplicas f.iscinadn por una magia invencible
desconocida..... ¡Olf me complací eu mi pru
pii deshonra, acepté la humillación del ven 
cimiento, y me entregué sin remordimieii 
tos al hombre á quien aim bi... á quien bií 
pronto deseé con todo el frenesí de una Iti 
liiiiiallll»

(i.Xquül hombre me abandonó llevando 
consigo las pruebas de mi deshonra.»

«Muchas han sido mis debilidades y m' 
dios mis errores. .Abandonada á mi misra 
viciada por el eg implo de mi liermnia, d( 
cuidada por mi midre.... [Olil renegué 
tolo sentimiento de pudor y solté el dique 
mis p.isiones ...»

«Trés años h'ibiiin pasado desde que : 
primer amante me abandonó : su memo 
se habla borra lo Je mi corazón, y los acO' 
tecimi iulos disgraciailos (pn no igimr is, 
triijeron á Espifia. Entoii ’es conocí á tu l’i 
dre. — Una admjsfera mas pura se derrar 
en torno mío, y el amor de aquel hom 
generoso purificó m's pensamientos y 
nuevo giro á mis ideas —Lo amé con un at 
puro, (losinleresido, milcrnal, porque 
desgraciado y noble, y n n  iim iba con di 
rio; .. Cuando comprendí aquel corazón, 
avergonz.i de lo pisailo. Cuando rae vi aii 
da por él.... lo olvtdi to.i). .Mi olvidé 
que no era digna de su cariño, y abrí 
cocazon ó la esperanza....

ícTu Padre inc ofreció su mano y .. 
acepté con orgullo, con graUtmi. con ó 
iiirf.ible... l'ero no lardó en J  ispertirse 
mi corazón el remordimieuto mas am.v 
pensé que iba á ser su esposa... yo q 
;Uh Dios miel Diosiniu! este pensainieiib 
volvió loca, loca, y en mi delirio desgiri 
corazón del hombre que adoraba revelái' 
mi secreto y mi crimen. P.illdeeió al 
eliarrn; y me dió miedo. D.espu’s ofvim*

Hn p( 
broti 
«Ma 
del ( 
el ce
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dn con un furor coücpntrado sus labios qus 
brotaban sangr,', imirnuird untrc soIIoíos: 
«Maldito el que i'spTJ al áiiad á las puertas 
(iel délo para escupirle la fíente y maiidiirle 
el corazón,»—Y salió.»

«Crol que no volveríamos á vernos, y una 
fiebre intensa S3 upo levó d i mi cerebro y 
trasloriió mi razón. Kn mi delirio le llamé y 
Dios quiso ciutigarme h:ic e ,<io que él me 
oyera. .\! volveren mi lo hallé de rodillas al 
borde de mi lecho, cslrediando m:s manos 
entre las suyas y di uii grito porque se levan­
tó (!ii mi alrni un reeiierJo que me atarazó 
las entrufías,. .

ui'ui egoísta: el era mi fell'.idad y no 
pensé en la suy.i. >c saerili.ió par volver la 
paz a mi aliña y aparentó también (hr poioi 
iraportanciaá micstrnvío, que lo c id . tVy! 
cuando le oi decir «yo te per.lono y Oios te 
perdonará también: s> buen i y ámame: á 
este precio puedes hacérmelo olviilar lodo...» 
sentí una alegría dd  cielo. Y cuando me dijo 
que no poilla viví sillo conmigo: que iba á 
morir si ¡e abandonaba.... consentí en ser su­
ya par.i siempre, y juré en mi enrazon ser 
su es:lav.i, su amiga, su hermina para me­
recer el titulo do su csposi.... r m  tristeza 
soiniría enlutó su frente : él sufría: me dijo 
que el retiro y la paz le reslnblccerian. Nos 
unimas para siempre y huimos d.d mundo 
p ira encerrariiiis en este castillo que tan tris­
te y tiUi desierto, parecía destinado á recibir 
á Jos ssposoi rlesgracia.I is.,.. ¡Oh qu; noche 
de bodas! enviieciJa!.... üeseé m u ir parque 
ia tristezi de tu l*.idr,; me envenenaba, y el 
cuidado que pania en ocultármtla. y su cari­
ño me desgarraban el alma. ¡Oh' ¿como p i ­
dió amarme, él cá quien yo di derecho á dc8- 
pr.’Ciarme, á cuyos ojos nparcciu impura y 
deshonrada?.... Sin embirgo jamis una pila- 
bra dur.i salió de sus labios aunque su cora­
zón (yo le veía) estab.i he.dia p idazos .''US 
noclies eran triste.s; susvijilias penosas; sus 
sueños horribles. Las palabr.is que br itaban 
de sus labios durante el sueño eran olios 
tantos torcedores para mi conzon. V cuan­
do ni despertar haciendo mi violento es­
fuerzo por sonreírse, m i besain la frente.....
una p.ludada me hubiera Lecho menos 
(laño »

«Largos días Je angustia trinscurri-Ton
asi.... Algunas veces m ; sentía puriíicid.i 
con el laclo do aquel hombre, elevada liasti 
su nivel, dignificida parel titulo de esposa 
giiya.— Y entonces todo lo olvidaba y un.i 
alegría casta, serena y tranquila se derrama­
ba en tolo mi ser como mi rocío d..'l cielo, 
l’ero la melancólica sonrisa de mi esposo; 
su mirada triste y resignada me desp:Tlab.in 
bien pronto de mi sueño y me sentía iiuini- 
llada por aquella nobleza de almi, por aque­
lla superioridad que es preciso recoiiocei en 
el que nos compadece y nos perdona.»

«Alguna vez vién lome desolada solia de­
cirme que no habia motivo de apesadumbrar­
me tanto; que mi conducta desde nuestro 
matrimonio biibia borrado mis minchas an­
teriores: que alzara la frente nulo el muiiio 
porque él, mi esposo el único que tenia dere­
cho a biimillornie, me amaba y me p.?rdo- 
nabal ¡ole y sufrid nmargamente al decirlo y 
me anegaba en limito á sus pies pidiéndole 
por piedad un ultrajo, un desden, una pdii- 
bra de odio.»

«Lo generosidad de aquel hombre me pe-
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Silba ; su tristeza ora mi desesperación : sus ■■ 1
quejas m: hubieran muerto; y,yo deseaba la |
muerte. I'oro viniste tú, pobre ánjel mío n 
reconciliarme con mis dolores, á eugr.inuo- 
cer mi espíritu con el orgullo de la m itor- 
nidad, á ofrocenn; cu nombro de l)¡os el o.- 
vido y la misericordia \  me consagre a i 
coa una especie de fanitismi ciego que ii 
sido ¡bien lo sabe üiesl el único consuelo de 
mi vida....»

«Kl pesar ha minado mi debd cxistcn- 
ciacia. lie visto con piofundo dolor _qin  ̂ el 
mundo atribuía mis desgracias a tu po.ire 
paire; qub tú. tú cuyo carino eni_ su umea 
ambición, pirecia mirarle como mi verdugo. 
•Dli! ¡cuantas veces he i lo á reveairte este 
mislerio maldito y la pdabra ha espirado en 
mis labios! Hoy des'orro al fu el ve.o que 
ocultó por largo tiempo á tus ojos m;s 
dcbilíd.ides y mis sufrimientos, (.onorco que 
mi fiuscacTca y oi darte un eterno adiós 
y una li uidicioii desde el borde de la etenii • 
dad te recomiendo la niiciam iiidde tn padre 
y te lego lo santa misión de endu zir sus do­
lores que recibió del cielo y que tan mal 
he cumplido...»

« \dios, liij I mia, adiós: muere antes que
manclur tu concieucia con un remo'dimieu- 
to. y derrama una lágrimi sobre mi sepul-

’̂ '^^'ÚnVsombria Iristezi se derramó cu ios 
hermosos o os azules de ini 'lercsa , que a
cabo de algunos instantes de silencio vino
nrroiarseen mis brazos sonrnén lo entre sus 
lagrimas y esclaminüo : ¡que fe ices samos 

° Síi«= í’-'v-o

A CI.ORINDA.

PLtSiDOS DE AUGE-

Sin esperanza amar, ¡cnila sentencia, 
y mas que cruda alrozl 

¿Por qué la dicti i me lias robado 
y sin piedad el alma desgarrado 
cuando pira el amor solo nadó...?

Cantaré no cual solía 
• otro tiempo venturoso 

que pasó.
ya que ia fortuna impla, 
tu  corazón veleidoso 

me robó.
Salid liigrimis corriendo 
y el raudal vuestro mitigue 

mi penar,
que vivo, pero rnnriendo, 
y el destino ine persigue 

sin cesar.

Muy bellos hubo para mi unos dias 
en qiie me acariciaba la fortuna. 
Cloriiida, tu también me sonrreías 

tu también ni" querías 
al verte amada cual lo fuó ninguna.

Fiitonecs á mis ojos era hermoso 
y bello el existir. Kra aliiagueño 
cuanto en la tierra habia, Candoroso 
el amor, I.n amistad pura.ilisueño
<‘l porvenir.....¡Feliz y vontii'oso
y encanta.dor y fugitíbo ensueño.,,1 
¡Liislima gramlc, a fé que sea m nitiri 
cuanto lu mente juvenil delira ..1

En la no.-he callad,i y triste, cuan i o 
bumidos en el sucíiü los mortales

sus pesares y angustias olvidando 
padli'os diseansan de sus malea, 
y cuando lu también en lecho blando,  ̂
tranquila, ¡oh virgen!duerm-s, mi! 
clavan mi corazón acongojado ('es
de suspirar y de llorar cansado.

Yo solo siempre y siempre macilento
nublada mi espeninza
perdido mi routenlo
no veo en lolamuiza
ni una ilusión siquiera, ni un consuelo,
mas que apiñadas sombras donde quiera
que con desconfianza
penetro c! negro vdo
del porvenir, do viera
(‘II mas felices horas,
fantasmas é ilusiones seductoras.

tan pronto por oriente oiiuiicia aurora
la gigante lumbrera,
y los campos colora,
ía noche huye ligera,
corre espumante el árabe raliallu
niidívaga lu crin, purlu llanura
en rápida carrera,
y el vanidoso gallo
saluda la ventura
de que la aurora pia
vinicio á liansfoimar la noche en Uia.

El rugiente León, desguedejado, 
recorre vagoroso 
(d (losierlo abrasado,
8 donde busca ansioso 
presa infeliz con ojos centellantes 
en quien su b.ambre saciar. El tigre 
que cifra su reposo 
si en vientres palpitantes 
que despedaza artero 
cálida sangre bcfce, 
víelimns busca con a^an aleve.

liero

El águila suvuolo remontando, 
en el aire se mece, 
y las nulres colando 
remota se oscurece 
Jos etéreas regiones ri coriemlo.
1 a pura, la encendida y baila rtsa
que olorosa aparece
su capullo rompiendo,
saluda al aura hermosa
y á la luciente aurora
qne la noJie ahuyenló y el rnnpo dora,

Mas yo que elernameiite vivo en pciis,
la noche solo ánhelo
cual triste filomela
para elevar al cielo
con" acento duliente. los > lamon's
de mis amargas penas. .Vo la risa
corresponde á mi duelo
ni apoca mis dolores
de la aurora la brisa,
solo si. noclie triste
que de. lulo y horror al mundo viste,

.Asi pues, noclie bendita
lu que el mundo en sombras velas
y que siempre me consuelas
Olí mi ll.tnlo y soledad:
no permitas que el sol venga
á il'.invinai id espario,
ramiii.i, noche, ilospicio,

Ayuntamiento de Madrid
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NABRrn. E i Lent-fii-io du! rtlüLtre bariioiio G  
Ilo iiroii;. Bcrá pa«ailo inní.aíia raaríes eii d  Icalro’ 
<lci Cu ro, y «ii le z  J d  l:ini¡s como atiiiiiciaiuo.s en 
iiitcslro iiuniern miionor. Esperamos q,io u m a  „„ 
el K /iñ r  d' Jm ore , como ou ol lercor acto üu la 
M aiia  d i  l '.ohnn, so tnuslrará csle urlisla a la a l­
inea tiintíiablu en qii(¡ SUS «slraoniiuanas facul- 
lados le bau colocado.

= ra t £ i'ü  cosa fnnialinenle icsaelia, qoe se 
ejeculatá In ta r ú s in a ,  en ei [o.iiro cid Circo 
|*ara el csireuo de U  Sra. Albortu.i y  Jul ar. 
Tiim ücil.k, a qnieoes lautos deseos lleno do oír el 
j  iiblice rtiadriloi'o.

= S c lr a la  de repio jiic ir en el mismo ¡vatro 
la  Cernina d i  re r^ i, y  sb ' presentado , por 
{.nniera a iz  en osla corte, á ejecular el papel 
de Conde, el bajo Sr. H i i i i ;  LabUremos de cslá 
leprcseiilacioii a sn tiempo.

—En la noche del jueves 29 ha cantado noT 
iillim a l e i  en d  teatro de la C r in  la apreriable 
.•nliHa Doña .^iim niaia T n e lli, q m Iiabiondo te r -  
initiado su a lisie siililr.i do esta corlo pata lid iia  
mañana Innes. La T irc lli deja en Madrid lunv b-io- 
1.0S leciierdof.piics el piildiro ba recouocido sic ia - 
tiro las apreciables cualidaJcs q ib  co.icarruu ea 
esta joreu canliinle.

= L ir .f .o  UE Ma iu iiu . Dniilenos cada día mas 
y u u '.  qno este estiiblcciiaionlo qne ana ciieiila c i 

J  seno lüi.clios y bneiioselemenlos, ,\ú unas sesio - 
nos tan palíelas,en h  parle musical, qne no parece 
MLO q ie  se can/a y  fura de fimo .'na. pues no h í ?  
c micierio ni orden en la comfeccioii de Us setii)n‘-s 
de compele îeia. ^ o io lio s no cebaremos la culpa 
:• nin}rima poisoua, deleruiiiiaii.iiuiniic. pmo si J ire -  
uio.s, qne olmo» q lejarso a mni lios socios de pa­
po, deque üflu esli.iilecmiionlo no piospera, ni so 
hace en el tesa al-nna que led lude ei, buiaficiodo 
las arles. E l j-ievos hubo sesiom toianroii parto 
rualTo scenoru's . . .  y escepluaiido el ensiivo do 
poesía y  música por los señoies .VliidríLo y Yelaz  
de Madratio qno arraiKÓ nuaiiiinos v prolou'nid.is 
nplansosi y la conocida coine-ln. el hm'.io  c 'jae.o  
fne n n y bien represeiil,Illa; lo demas rní menos 
que mediano, y aun Iiul.n socio de m ciilu  d éla
bccf.oii de música qno liiv o jq iio ca .ila r de impro­
v is o ....  Rosoiios lie iierlenectiiios en la acinalida.l 
al Liceo; pero senlimos eii ul alma su li.,|,l« luri 
rnaroenledu un e.siubltciiuieiilo q.io v <u d c v iv ir . . .
K  los mediros no lieneii tiilBilo.,,.

=U eiu oso id o  decir qne iineslroap.ilndulo tenor
Ht. I  lau o  l ’iiiq, paitira en breve P ili. lia b a  p,*. 
raudo antes por Valencia 5  Marcelo,,,; creemos 
avisarlo a los filaiinoniros do dichos punto» por 
M pueden d sfin ta rd B U a len iu  de tan disiiuBui.in 
a rli'la  español. °

= ‘;on i ,  represenincion de aaocdic, ha le rtu i- 
i.ado h s  lareasfiiu-inónirasU  coiupañia lírica  del 
leairo da la Ln tz, deb eudo Coinjnzarlas d j  une' O 
en el |i'úi->iino eeliembre.

= E i i  la ilU iiu  rupruseotarinu q | .  «3 |,a
I I /I

i'ii el lealio  de 1» Crnzjdc lic la ép.r.i Krnani « s -  
luh.i rWitisimo c n ,a ,o  barilonn y r . Mein,, 
se hizo up|,„ú,r en vanos (rozos cu„ iü  c e .  
Hincha drdzni», ndelij;eiicia y fvlinded; délo que 
ñus ulo;'ramos porque al Rn fe >a rouvenciendo M 
publico, ,lel mentó del S r. Meini. .Senos lia asir n 
r,d o  haber miJo co i,tratado uñera,nonio para la 
[itexiiiia lenipnvadj de selieinLre.

= h :i viorues so dió en el Icalro del Giren | ,  
ierre,a rcpres,,ni.ic.io„ dei O r̂ra d , d  MUamura 
upo,a qiiecud;, día oblieao un écMin mas coiuple- 
10. La Sra. de ilonroni, y  Loiicoiii, rnerot, muy 
apUiididosy llamados a la escena «1, coiupii.na d„ 
LcM  n u il.

=So asegura haber concedido el gobierno un

maquifico local p ira  ed Scur eo di k  A - x i ' Pl' í
nea[ de. Vnsira  y  derlam in im .  Digno de elozio

Celo y  activi.lail
pi'iii. y  lieci D.os 
pluiiteo U  bando

-

os el diructor q ,s c o i tanto 
llüva aiielmto s i  grandioso 
sua C u n ta  untos, d  q i j  so 
ra Jü óp^ra iSivi'ynx''.

=I'.iro ce  q la «i iuai,.o jg  Seynndo  orden q ic 
anunciamos d.a, p.si.Jos so iba a plaule.ir e„ i _

, 1\  V L IO > _ \L , blun sen con afición:,do=, artirtas me­
dí.,no». o con lo q-,0 «3 ^ ,,0,01^03

u o sp u ro co n h ie u o stn d o ilo sm e Jo i. pous es unes- 
tro BiFKNo pnasamieiilo.- asi como creemos ano 
SI so organiza bien, y .1  ,,.,,3

e s T / r J r  'ograra grandioso.s ras.illaJos
CMS íeatro í>uoo esplín ,/ ,  i  q lien nosotros p ro - 
mnlumos ayudar y  prnloger con deno lado empeño 
p .e s  somos ante lo lo españoles y deseamos k  
prospondad Je nuestro arta y de irioslros compa­
triota»; pero sm  esper.u/acion ni pondillage ..

de vmjeres
n ih li'a ’lr»'^'''', ’ Canseco. So lial< :bl caJo la doce eulrcga del tomo seguudo.

U iilm u n  abierta la suscricion por culregas do 
a 4S paginas u , i,»  á 4 r , .   ̂ j.
provincias, fra jco  de porte.

r  las entregas 72 y  73 del
d u Jw  £ rrnn/e ilustra b  por el editor Gaspar.

- o s  ha p ieslo en escena en <■[ leaiio  del 
;n .,cp e  o o b n o ch e d e lju e m c, U  en Santa  

UaUa , d 'a m ie o t r e s a c lo s  y e n v e r s o d c l  Señor 
linit/.um üuscb; obra escrita con suma detención y  
amorto por u»ie concienzudo autor dramático: b  
« ‘tecncca lu  tenido .le b.oo y J.,

t. D e z y  C . s r .  Litorre, f  ie:on j  ,»iis,m imeu - 
plaijdííins. ^

V ir m a c A  os

u n  v M s ,,a o c o n o c id n ,ta u d e m e m o ru  c u la d a  
por tolo el m iu rb , se .fli-ivenere y en-ulauu 
siempre q le la so b ra  Villó se oiicárga de sn

^ s lT  ^rtisi ' i ' '  -  " inspirarlae la .irtisia, y |a u ,i„ „ , v e z q m  se b  oímos siem -
■ ro nos pnrcco lu mo;op. E l señor Gómez co u tri-

ü iy e  a q , j  resulto m i,e |  m lrito del divmo spar-
Utfo y  l„ smiori, .Scurmvioo y  el Señor San lare-
Ib pSicMapie llenan salisratoriamenlo 8:.s respectivas

!i ¡ L M  mrr,-ao, Iraducid., del fr.aooés, y  sea 
dicho BU. embozo, in.lisim nm eiilc Irad n nli,’  ̂ Fu  
prrm .r legar la coeservanoe en nuestro idioma 
del iluio  quo tiene eii s ,  original p, ,l,spar„,a,|.,_ 
p, rq 10 b  mBoos que so 3, ^
teles es que vu a »abr ó h  esreoa n„ lerribla a .,¡-  
inal niifinio , { le ha de comerse a los adores l; ',o  
v u r .n o  1 h in  n  b s  rra.iceses a sus vie|0, co u stru c- 
lores de barcos, sin mes e.slndios q le la prarlica
y q ie  roiisoivau bI gemo y toscos modules
q e mlqiiereu dutuiiie una eyislencia pasada á 
b e id -. üste iqio des’OiiocNb eulie nosotros por 
B no.nnre n n lic J a  es el prolagonida de la come­
dia q 10 nos ocupa, y  q,o por olm p . a r l c o r a -  
rece de ínter,,, y situaciones dram nicas. Eu el'#
v e riR -j '*'< seguadu salida el se.mr Ibzirroso e»
la q le lia conseguido n„ verdadero ir,u„f„ ’

el .V desemui,nada por
el suior Pizarroso m u inteligeacm y f iiu r . ,  La  
seiior, l o n . l m , v b b i , , l o m s m o q ,e l i i  V L t ,  
G.tTiisco y  e surior Pnrreño ,, m se r«<en^m s |«  
e .n iu rg o .d n  i i l ’iirsela co ifi.d o  el estudio de nu
p. pul nuevo, l„ud,o y ,  por otro a -io r  q , j  n ni,ora 
luburle a l io r r ib  e s le lra liiin  ^

L'i señora V.lló h , sido coetrnto h, por b  q ie
( uda ib  I.uupora-lu, y i„ ,„ ira  parle «„ T„> A -

1.1 Mlimiv salf Ulies 1m  jor,-,. J  , I ' ---------------—  -----------------

^ ............. .

E l teatro va adqn irbn ib  nueva vida, merced 
los esfierzos de bscom pnCias, a la actividad de

o h n T  r  " ‘'•elo del lloarado ce an -
lo I tiítíliiícato autor y reoresonfauij» jI j i i iJoió ^  rtpresaQUiilo e íU  íiou

/y PtMS.)
U poivxo 1 5 c/e.I/b yo. L a  compañía iirica  de 

3 a  idulir ^  "’̂ ^nienleapta idid.ca las señoras Campos, Roca, v b s  sBÚ„rft« 

p -l rks vjces a la escena b  señora iocca CElvira^

, V ' “ "T  ‘ " " " ‘" 'i  ■" ' » •  »  Ifcuelto  ,.banzo muebov aplausos el barilono señorl\Ti,.,,.m„u - . “I " " 01 nariiouo seuor

su vo l ^I T ,  PC'foctameoío de 
su voz, y  su canto snnpaiicn, forma la delicia d,d
pub.ico Ilustrado de esta culta capital.

La empresa dirigida con sumo acierto por el
■ . Lomuardi, presenta ¡os cspecU cnbs consum o  
decoro y buen gusta. va *umo

JNanterre In antigua y graciola solemnidad d é la  
coronacoa de la do,coila. La coronación ha tenido 
lugar on la iglesia del lugar, en presencia de 
una mine,isa m ilt,t ,.J  proccduule do París i  s s
esrea m s A l« s 3  b1 m u n ,, su adj.mto, el 3 ise o
tu niinpi, y  fa guardia nacional sobre las armas 
fuerona buscar la  joven nubil a l domicilio d e“ ns 
padres para comí mirla á la casa del maire, y de 
a.ii u la Iglesia. Ib a  vosuda do blanco y «oas v k -

or h ? 7  *">'«« vestidas dd m:smo co -
lorlaa.om pnüaüaa. E i m ure la daba la inm o

E l  la casa d d  muiré so leyó la  ddib -radou  

i b  t u ? ' ?  ‘lenrelaüo el premio de s i
v i i t i l .  Llegaron a la iglesia q io  estaba llena de

pul,uto pira It icc ru n  corlo sermón propio d -  b  
Ocasión, h a  ryi, b  corona de rosas blaor'as fuá c„ - 
locad.i sobra la cabeza rubia de bi diebosa y  pedo- 
losa joven quo f ie coa,Incida al seno de suVarnilia 
eu iiKbio (Id e-Uúim o de los tambores y ,'>úsira.s. 

INo liny ejem plo, dicen b s  ............ ...  ,|e K g ,,.
terre, que inia .joven agraciadu de esta „m„„ra (,a- 
J J  irn!,cando jiim.is ci, d  camino ,le b  v í h „,|

so ■‘'Ichcmel- A / i . ■ 1 26  d« abril
so biiuuron loa coulratos matru,ioni„i«v d„ Mü-  
lerao -A l i  l„.,a, gran macslro ,le la a itille lía , coa 

lu sullaiia A d ile , hci.iiana menor dd snllau; ,ies-

L 7 l ‘ “ i« c ib ;,l„ ia  princesa los
re u b s ,b  SI, r tuio («poso. Ib a q  ,í d  órdeu en 
que ilia b  coniiliva.

c P s lb h r'iV '' llev»n(ir>en b  cabeza
ceslillas lionas do conservas , colocadas en m a - -

7 ' ' ’i J  ''■* " ris la l. Dos c a r ­
ruajes hrados ],or enan o cabdios cada «mi y  
cargados con cajas foMad g en k-iciopeb cou a r ­
mas de (dala codlonieii,lo b a  esencias v b s  p e r -  
r.ines mas cxq„i,„os: 20 rato y «levando ignal n ú -  
mi ro de c c s lilk s  de piala maciza conté,. leudo le ­
as luquisnuas y «ie„„imB ,)3 haí(o enriquecidas 

con piedUS preciosas. Koiabuse sobre tolo, no par
de ^ndalm s gna, Mecidas de grandes y rlq’iis i.n . 8 
brillantes: Ollas co co  c c a .v  lasscg nii.n , llorando  
CDiuugiiifi.as costillas de pbt,i 5iU),t)fl3 pi.-isiras 
uicerradas tm preciosas saquiilas de raso encam a -  
do. L - la  commiliva acorapa.ñaJa de n.i desbcaaieu- 
lo d ear il,er(i8 de a p b  y de III, HUI,toroso e.slado 
mayor, al cual so liabiao „„¡do el grao V isir l iz a  
hK.i«. gran .Seras.Dier y  Hecliid baja r„,í al palacio
de Tolierangau. donde loe u-galos p n ,¡„ p ], „ jg
pius de b  auunsla novia.

ñim . ri'Usni.r prieeu.ri j'.'f.Sl jV ' l  (";("
lin“ im , (I, lo lb,.M, L-.lloUe I .  .ñ:

• * * -*, #.ik»vu(' >«»>i I»*;»
MI» ílbiim rf# mú«i«y: j /  >r¿f \ >

•  » » - . - M e .  ; 6 .-S. e B l r . in n u .r  .

I I.

V  r " '  7 * . . -  - p . ~ i . í r i ñ ñ ñ r
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